Una estrategia de estudio para la filosofía. 


Un enfoque conveniente para el estudio de la filosofía es el enfoque histórico y 
genético. Porque este enfoque permite detectar cuáles son los filósofos axiales, los 
más influyentes y cardinales en la historia de la filosofía y cuáles son los filósofos, 
hasta cierto punto, secundarios y accesorios. 

Además, este enfoque permite detectar cuáles son las obras filosóficas axiales, las 
más decisivas o más influyentes en la historia de la filosofía y cuáles obras tienen 
solamente una importancia accesoria o secundaria. 


Otra ventaja de este enfoque es que permite detectar y establecer una relación 
genética entre los diferentes filósofos y obras filosóficas. Así podemos ver la 
continuidad histórica, el hilo conductor, la pauta que marca el desarrollo de la 
historia de la filosofía. Lo cual también permite y refuerza la detección de obras y 
filósofos axiales o cardinales. Mediante este método podemos ver cómo nace la 
filosofía, de dónde nace, hacia dónde va, y cuál es la tendencia de su desarrollo 
filosófico. 


Este método o enfoque de estudio permite también la revaloración de filósofos y 
obras filosóficas. Esta revaloración es muy importante, ya que ante la aparición del 
método científico parece concluida la búsqueda de un método que conduzca de 
manera eficaz al conocimiento. Se tiende actualmente a menospreciar la filosofía 
ante la aparición del método científico. Y esta tendencia a menospreciar puede 
llevarnos a abandonar a la filosofía en general, lo cual podría ser un error, pues 
quizás la filosofía todavía puede rendir algunos frutos importantes para la 
humanidad. Todavía existen áreas de posible conocimiento que sólo la filosofía, con 
su método peculiar, puede abordar. No parece justo desechar la filosofía cuando 
sólo esta puede alcanzar allá donde el método científico deja de ser aplicable. 
Cierto que la filosofía parece tener un valor solamente especulativo y no 
concluyente. Pero nadie a dicho nunca, ni parece que se pueda decir que el ser 
humano haya llegado a la situación de no tener que especular nunca más. 
Entonces quizás, mientras haya especulación sobre algún tema o asunto, habrá 
filosofía. Por lo tanto, lo óptimo es la revalorización de filósofos y obras filosóficas 
que pueden ayudar y apoyar a alguna nueva especulación humana que todavía 
haya que realizar en el presente histórico. 


Otra ventaja del enfoque genético e histórico de la filosofía es la formación de una 
actitud arqueológica ante la filosofía y ante el conocimiento en general. Se llega así 
a una revaloración arqueológica y a un saber mirar al pasado del conocimiento 
humano. Se reconocen las joyas del quehacer científico humano, su relevancia, su 
influencia, su trascendencia histórica y su valor coyuntural. Lo cual nos lleva a una 
apreciable actitud museística, de anticuario, en el estudiante, y a la formación de 
una especie de museo del conocimiento, donde reconocemos las obras y los 
autores axiales y cardinales para la filosofía y para el conocimiento en general. 


Por otra parte, el enfoque histórico y genético de la filosofía ahorra el esfuerzo poco 
grato de estudiar filósofos y obras filosóficas de valor secundario o accesorio. Y 
esto es muy importante, porque es muy grande la cantidad de obras filosóficas que 
se escriben o se han escrito, y resulta penoso e imposible tratar de estudiar cuanta 
obra filosófica cae en nuestras manos. El buen lector de filosofía debe discriminar, 
debe ser selectivo en sus lecturas, porque toda lectura filosófica exige del lector una 
atención concentrada y elevada, toda vez que la lectura de textos filosóficos resulta 
ser muy árida, difícil y abstrusa, y exige del lector un gran esfuerzo de atención y 
concentración. Además, la lectura filosófica, ya de por sí, salvo felices excepciones, 
suele ser farragosa, árida y desalentadora, y el espíritu se cansa, se desanima o 
desalienta. Por lo tanto, debemos conservar nuestras mejores fuerzas y entusiasmo 
para leer solamente aquellas obras filosóficas que en realidad nos den algún fruto 
que recompense nuestro esfuerzo. 


En resumen, el enfoque histórico y genético del estudio de la filosofía nos revela a 
los filósofos axiales y a las obras axiales de la filosofía. 

Descubrimos también la pauta, el hilo conductor, genético de la historia de la 
filosofía, que puede llevarnos a la determinación de cuáles podrían ser los filósofos 
y la obras filosóficas más relevantes de nuestro presente histórico, por coincidir y 
dar continuidad a esa pauta, a ese hilo conductor y genético. Esta pauta e hilo 
conductor nos revela también cuál es la tendencia general de la filosofía, hacia 
dónde va la filosofía, lo cual permite intuir y reconocer las verdaderas innovaciones 
en el terreno filosófico. La pauta histórica de la filosofía nos revela cuál es su 
verdadera tendencia de desarrollo histórico. 

El enfoque histórico de la filosofía arroja también como resultado la revalorización 
de filósofos y obras filosóficas, lo cual es un valor muy apreciable, ya que en el 


presente histórico se tiende a erosionar el valor de la filosofía, lo cual constituye un 
error, porque la filosofía conserva un indudable valor especulativo, aunque quizás 
de carácter no concluyente. 

Por otro lado, el enfoque histórico de la filosofía despierta en el estudiante una 
actitud de respeto, una actitud de veneración arqueológica y museística ante la 
filosofía y el conocimiento humano, que le lleva a conservar con veneración y 
respeto las joyas del conocimiento pasado. 

Y, finalmente, el enfoque histórico y genético de la filosofía ahorra el esfuerzo 
ingrato de estudiar filósofos y obras que podrían ser realmente secundarios y 
accesorios. 


Así pues, son muchos los beneficios los que arroja el enfoque histórico de la 
filosofía. 


Ahora bien, para la aplicación de este enfoque, es necesario comenzar a estudiar la 
filosofía desde las obras de historia de la filosofía, tales como las obras de autores 
como Abbagnano, Copleston, Reale 4 Antiseri, etcétera. 


Después de haber realizado una atenta lectura de obras de historia de la filosofía, 
debemos pasar a leer monografías sobre los filósofos que nos parezcan más 
importantes, influyentes y sobresalientes. Las monografías, por su parte, nos darán 
un conocimiento más profundo, aunque todavía panorámico, sobre determinados 
filósofos y sobre sus obras más importantes. Podremos contemplar en las 
monografías cuáles son las obras de madurez de un filósofo y cuáles son sus obras 
formativas. Podremos determinar también el contenido general de esas obras. Así 
podremos elegir cuál obra de ese filósofo nos conviene más leer según nuestros 
intereses. 

Después de haber leído atentamente obras de historia de la filosofía y monografías 
sobre los filósofos más importantes, ya estaremos preparados y en condiciones de 
leer, a nuestra elección y según nuestros intereses, las obras específicas de algún 
determinado filósofo. 

Y así lograremos un conocimiento provechoso para nosotros sobre la filosofía. No 
haremos esfuerzos inútiles e ingratos. Sentiremos el provecho de haber estudiado 
lo que realmente necesitábamos, y nuestro espíritu estará animado y reconfortado 
por habernos nutrido con el conocimiento adecuado que nosotros requerimos. Y así 
podremos ir extendiendo más y más nuestro conocimiento filosófico, que así será 


siempre el adecuado a nuestros intereses particulares. 


Mas nunca debemos perder de vista el panorama completo de la filosofía. Retener 
la visión panorámica de la filosofía es muy importante. Porque es el panorama de la 
filosofía el que nos orienta acerca de aquellas obras filosóficas que debemos leer 
según nuestros intereses, es el panorama el que nos revela a los filósofos axiales y 
a las obras filosóficas axiales, y es el panorama el que nos ahorra esfuerzos inútiles 
e ingratos. 

La visión panorámica de la filosofía, visión que es histórica y genética, debe ser la 
base que dirija todos nuestros estudios filosóficos, debe ser la base sólida de 
nuestros estudios. Por eso jamás debemos descuidar el estudio de la historia de la 
filosofía, porque de ese estudio surgen las directrices de todas nuestras lecturas e 
investigaciones. Debemos leer y releer la historia de la filosofía, porque ella es 
nuestra verdadera directriz. 
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